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Resumen
El presente trabajo tiene como objetivos identificar y conocer cómo el proceso de 
“descubrimiento o encubrimiento de América” sigue tan vigente hasta hoy en 
especial las consecuencias que la pandemia del Covid-19 ha afectado a los pue-
blos originarios de  América Latina y cómo los Estados han podido o no aportar 
para el apoyo a las comunidades en este momento de crisis mundial. En este 
sentido debemos explorar los antecedentes históricos de los pueblos indígenas 
desde 1492  hasta el 2020, incluyendo espectro multicultural que los Estados- 
nación han acogido en diversos acuerdos internacionales y el uso o abuso del 
“buen salvaje”. A su vez continuando las violencias estructurales que se enmarcan 
en el colonialismo que no permiten una real preocupación e inserción para los 
pueblos de Abya Yala y su preservación en el tiempo.
Palabras claves: Covid-19; Pueblos originarios de Chile y América Latina; 
descubrimiento; Conquista y colonización de América; Buen salvaje; Multiculturalismo.
Abstract
The objective of this work is to identify and understand how the process of “disco-
very or cover-up of America” remains so valid until today, especially the conse-
quences that the Covid-19 pandemic has affected the original peoples of Latin 
America and how the States have may or may not contribute to support communi-
ties at this time of global crisis. In this sense, we must explore the historical ante-
cedents of indigenous peoples from 1492 to 2020, including the multicultural 
spectrum that nation-states have embraced in various international agreements 
and the use or abuse of the “good savage”. In turn, continuing the structural vio-
lence that is framed in colonialism that does not allow real concern and insertion 
for the peoples of Abya Yala and its preservation over time.
Keywords: Covid-19; Native peoples of Chile and Latin America; Discovery; 
Conquest and colonization of America; Good savage; Multiculturalism.
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Según la Organización de las Na-
ciones Unidas, para este año 2020, 
se han contabilizado alrededor de 
476 millones de pueblos indígenas 
alrededor de todo el mundo lo que 
concluye que el 6% de la población 
mundial es de procedencia  indígena2. 
En este mismo contexto este estudio 
particulariza la situación de los 
pueblos indígenas desde la pobre-
za y cómo esta pandemia mundial, 
los afecta de manera desigual de-
bido a su contexto anterior de los 
cuales se desprende que el “19% 
vive en extrema pobreza, indepen-
dientemente de la región donde 
habiten, sea en zonas rurales o ur-
banas e incluso en fronteras inter-
nacionales”3. A su vez detalla el 
factor del aislamiento de muchas 
comunidades de las cuales los 
servicios básicos, en específico de 
la salud se encuentran alejados 
siendo fundamental en esta pande-
mia su cercanía por los cuidados 
requeridos para combatir el Covid-194.
Introducción
En esta visión occidentalizada y 
dentro del multiculturalismo del cual 
toma como eje la Declaración de las 
Naciones Unidas sobre los Derechos 
de los Pueblos Indígenas y cómo 
los estados e instituciones que fir-
maron y ratificaron este acuerdo, 
deben establecer como “normas” la 
supervivencia, dignidad y  bienestar 
de los pueblos indígenas. El virus 
del Covid-19 ha matado en su ma-
yoría a la población más vulnerable 
de la sociedad, y los pueblos origi-
narios tanto en Chile como en Amé-
rica Latina son parte de esta vulne-
rabilidad de derechos por la 
pobreza que sobreviven la que se 
ha permeado desde el proceso de 
descubrimiento y conquista de Abya 
Yala y que continua hoy sin cambios 
ni variaciones, los  indicadores que 
provienen de la investigación de 
campo que hacen los organismos 
internacionales sobre la situación 
de los pueblos originarios en Abya 
Yala han sido una constante en la 
historia. 
El proceso histórico construido 
desde el etnocidio originario de este 
desencuentro de dos mundos y su 
supremacía cultural del hombre 
blanco a territorios originarios, pa-
sando por la  implantación de régi-
men de trabajo arduo y sin descan-
so, trayendo consigo violaciones 
sistemáticas hacia mujeres y niñas 
y enfermedades de transmisión 
sexuales que como sabemos llega-
ron a eliminar a diferentes pueblos 
y sociedades originarias.
Hoy en el 2020  estas problemáticas 
y sobre todo el Covid-19 ha deve-
lado este ciclo histórico para los 
pueblos.
El “encuentro o encubrimiento 
de América” y el Multiculturalismo
La mirada e historia que hay sobre 
los pueblos originarios de América 
ha sido siempre escrita desde  el 
eurocentrismo, como nos plantea 
Enrique Dussel en “1492, el encu-
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2    ONU. 2020.“Pueblos indígenas y la pandemia del Covid-19: Consideraciones. Department of Economic and Social Affairs en https://
www.un.org/development/desa/indigenouspeoples/wp-content/uploads/sites/19/2020/04/COVID_IP_considerations_Spanish.pdf 
3    Implementación del Convenio núm 169 de la OIT sobre pueblos indígenas y tribales: Hacia un futuro inclusivo, sostenible y justo (Ídem). 
4   Es una enfermedad producidad por un virus que deriva de un nuevo coronavirus, llamado SARS-CoV2.
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brimiento del Otro. Hacia el Origen 
del mito de la Modernidad”, donde 
Europa se vio enfrentada con este 
otro el cual pudo “descubrir”, “con-
quistar” y “colonizar”. Dussel seña-
la que 1492 es el origen de la mo-
dernidad europea y sus procesos, 
originando un mito tanto “(…) de 
violencia sacrificial muy particular y 
al mismo tiempo un proceso de 
encubrimiento de lo no europeo”, el 
por qué el autor plantea esta mitifi-
cación se distingue por los aconte-
cimientos que estaban suscitando 
en el “viejo continente” como:
“(…) La España y el Portugal de fi-
nales del siglo XV ya no son más un 
momento del mundo propiamente 
feudal. Son más bien naciones re-
nacentistas: son el primer paso 
hacia la Modernidad propiamente 
dicha. Fue la primera región de 
Europa que tiene la originaria “ex-
periencia” de constituir al Otro como 
dominado bajo el control del con-
quistador, del dominio del centro 
sobre una periferia. Europa se 
constituye como el “Centro” del 
mundo (en su sentido planetario). 
¡Es el nacimiento de la Modernidad 
y el origen de su Mito!” (Dussel, 
1992).
Para Dussel, España fue la precur-
sora en la construcción de la mo-
dernidad, debido a la “capacidad 
de conquista territorial externa”, 
ejemplificando el caso de la recon-
quista a Granada. En conjunto a lo 
anterior el autor señala que América 
Latina fue la primera “periferia” de 
la Europa de ese momento debido 
a este accionar, y las formas como 
lo lograron se aplicaron con poste-
rioridad tanto en África como en 
Asia5.
A lo anterior se puede complemen-
tar con los planteamientos de Tzte-
van Todorov en “La Conquista de 
América el problema del otro” con 
respecto a cómo Cristóbal Colón 
describió a los originarios, señalan-
do: “Desnudos todos, hombres y 
mujeres como sus madres los pario”. 
“Me parece que era gente muy 
pobre de todo” (Todorov, 1982). 
Estas descripciones dan cuenta de 
la posición de superioridad que 
Colón observa y analiza de los lla-
mados “indios” según su concepto 
sobre la cultura y el desarrollo por 
ende del progreso, su descripción 
era totalmente opuestos a los rangos 
conocidos por él en Europa, donde 
la monarquía, los estilos de vida y 
la religiosidad homogénea eran un 
pilar de unión entre la política, eco-
nomía y sociedad. Otra afirmación 
que nos contribuye a este análisis 
euro centrista se identifica en esta 
visión: “ Esta gente es muy mansa 
y muy temerosa, desnuda como 
dicho tengo, sin armas y sin ley” 
(Todorov, 1982). Para Colón y los 
otros conquistadores, los indígenas 
vivían en una especie de caos según 
sus miradas europeizantes, estas 
palabras pueden dar comienzo al 
inicio del paternalismo que se ha 
reconfigurado a través del  multicul-
turalismo que podemos visualizar hoy.
Dussel establece que:
la conquista” es un proceso militar, 
violento que incluye dialécticamen-
te al otro como “lo mismo”. El Otro 
en su distinción, es negado como 
otro y es obligado, subsumido, 
alienado a incorporarse a la totalidad 
dominadora como cosa, como ins-
trumento, como oprimido, como 
“encomendado”, como “asalariado” 
(en las futuras haciendas), o como 
africano esclavo (en los ingenios de 
azúcar u otros productos tropicales)”. 
(Dussel, 1992).
Los conquistadores también en su 
proceso de conocer al otro y desde 
su concepción judeo- cristiana, veían 
en la religión formas de ayudar al 
otro, al bárbaro, al incivilizado. Co-
lón lo percibió de esta manera pa-
ternalista pero a su vez les entregó 
riquezas  a sus tripulación como lo 
describe en sus diarios: “Envíe por 
él y le di un bonete colorado y unas 
cuentas de vidrio verdes pequeñas 
que le puse al brazo y dos casca-
beles que les puse a las orejas” 
(Todorov, 1987). Todorov señala que 
Colón creó un sentimiento de supe-
rioridad, puesto que reglamentó 
ciertos comportamientos de abuso 
por parte de sus hombres en las 
relaciones que se estaban estable-
ciendo entre los indígenas y espa-
ñoles con respecto al trueque, pero 
él igual incurrió en abusos y regalos 
ostentosos para ellos y el manteni-
miento de buenas relaciones a través 
de esas entregas. 
Toda esta dicotomía entre el protec-
cionismo y la validación de los va-
lores cristianos que poseían los in-
dígenas como su generosidad y no 
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Historia Universal; tomando los postulados de Hegel, sobre la Filosofía de la Historia Universal y su relación de la historia que va de 
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formas que no van dirigidas a este “desarrollo” autoimpuesto por los estados europeos durante los procesos de “descubrimiento, conquista 
y colonización” (Dussel, 1992).
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ostentosidad6 versus el abuso social, 
político y económico que él hacía 
junto a sus huestes y posteriormen-
te otros conquistadores en el terri-
torio, dieron paso a crear otro mito 
en relación a los originarios; el “Buen 
Salvaje”. 
¿Qué entendemos por Buen Salva-
je?, en el texto “El mito del buen 
Salvaje y su repercusión en el go-
bierno de Indias” de Beatriz Fernán-
dez, identifica porqué los indígenas 
eran percibidos como salvajes, 
bárbaros incivilizados y cual sería 
el origen de este problema para los 
españoles, pues los indígenas aun-
que no poseían ambiciones carecían 
de cultura y civilización. En esta 
argumentación y auto convencimien-
to de carácter liberador para las 
sociedades originarias se inserta:
“(…) La educación y la civilización 
han de ser llevadas a este Nuevo 
Mundo por los europeos, quiénes 
allí encontrarán un gigantesco labo-
ratorio en el que los indios serán los 
conejillos con los que experimentar 
las teorías sociales y utópicas de 
los filósofos, ya que por sí mismos 
son incapaces de vivir de un modo 
humano si no son dirigidos por los 
hombres civilizados; en definitiva, 
para esta corriente de opinión, para 
la que bárbaro es sinónimo de de-
generado, los indios salvajes son 
los siervos por naturaleza que apun-
taba Aristóteles en su Política” 
(Fernández, 1989).
6    Todorov rescata los siguientes ejemplos: “Son […] sin codicia de lo ajeno” (26.12.1492). “Son tanto sin engaño y tan liberales de lo que 
tienen, que no lo creerá sino el que lo viese” (Carta a Santángel, febrero-marzo de 1493). También con la percepción de los bienes de 
los indígenas, su hijo Hernando en el segundo viaje escribe “Tan pronto como entraban en aquellas casas [que pertenecían a los naturales 
del lugar] algunos indios que el Almirante llevaba consigo de la Isabela, cogían lo que más les gustaba, sin que los dueños dieran 
muestras de desagrado, como si todo fuese común. De Igual modo, los de aquella tierra, cuando se acercaban a algún cristiano, le 
tomaban lo que mejor les parecía, creyendo que entre nosotros había también aquella costumbre. Pero no les duró mucho tal engaño”. 
Estos ejemplos entre otros son lo que da Todorov para conocer y analizar las relaciones entre estos dos sujetos (indígena-hombre 
blanco) donde la asimetría, la generación de discursos anti-originarios, prejuicios, valores se disocian entre ambos a lo largo de este 
conocer al otro.
7  Beatriz Fernández identifica que la obra de Fray Bartolomé de las Casas, fue fundamental para abrir un debate en función al esclavismo 
en Abya Yala, cuestionandose “ (…) Y si los buenos salvajes son más libres, más sanos y más felices que los pueblos civilizados, ¿Con 
qué derecho pueden estos dominarlos? (Fernández, 1989).
En esta identificación como elemen-
to civilizador de estas sociedades, 
también se encuentran las descrip-
ciones que Colón y otros conquis-
tadores hacían llegar a Europa y 
alimentó en primera instancia del 
proceso al llamado “buen salvaje”, 
con características de personas 
virtuosas, por su generosidad, no 
ambición y relación con la naturale-
za, elementos que el Renacimiento 
estaba re – mirando desde los clá-
sicos, la autora Beatriz Fernández 
históricamente lo sitúa:
En la España del siglo XV, y no como 
habitualmente se viene haciendo a 
partir de Rousseau y del pensamien-
to francés revolucionario del siglo 
XVIII. Porque la opinión optimista 
sobre los indios surge ya en la eta-
pa inmediatamente posterior al 
Descubrimiento, cuando, en 1493, 
en la primera Bula Intercaetera, se 
los considera aptos para recibir la 
fe católica” (Fernández, 1989).
El hecho de ser aceptados “aptos 
para recibir la fe católica”,  abrió en 
España y en otras partes de Europa 
diferentes visiones y perspectivas 
de conocer cómo eran estos “sal-
vajes idílicos” como lo describieron 
Colón y su hijo Hernando, Fray 
Bartolomé7 de las Casas en el texto 
Brevísima Destrucción de las Indias, 
en la fábula Décadas de Orbe Novo 
(1493-1525) de Pedro Martir de 
Anglería hasta El villano del Danubio 
de Antonio de Guevara. Todas estas 
crónicas y literatura que según Fer-
nández terminarían al inicio en la 
formulación del Mito del “Buen 
Salvaje”. 
Durante los siglos venideros al 
“descubrimiento”, conquista y colo-
nización, el “Buen salvaje”, ya no 
sólo tenía que ver con características 
y elementos virtuosos, sino con el 
apoyo o puente comunicativo entre 
el conquistador y los indígenas, para 
fines del conquistador, estos indios 
amigos, como eran llamados fueron 
la herramienta que los conquistado-
res y colonizadores, utilizaron para 
llegar al poder político, luego social 
y económico del pueblo y/o sociedad 
originaria con el fin de tener fama, 
riqueza y un lugar en el cielo por 
venir a sacar a los aborígenes de la 
incivilización, barbarie y herejía en 
las que vivían. Estos “indios amigos”, 
fueron  los que tomaron el catolicis-
mo como su nueva religión, el cas-
tellano como lengua oficial, y “obe-
decieron” las reglas impuestas en 
la colonización como sobrevivencia; 
este “indio amigo” también aprendió 
de los  conquistadores y sus herra-
mientas para la guerra y lengua para 
utilizarlo en su contra, elementos 
culturales y uso de la propiedad, 
derechos y hasta de los valores 
sociales corrompidos, que van liga-
dos al poder y la opresión de este 
encuentro y desencuentro. 
En esta idea del bien y mal, el “Buen 
Salvaje” se adscribe a la visión que 
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posee el multiculturalismo en el siglo 
XX-XXI, sobre los pueblos, según 
Slavoj Zizek en “Multiculturalismo o 
la lógica cultural del capitalismo 
multinacional” plantea:
“El multiculturalismo es una forma 
de racismo negada, invertida, auto-
rreferencial, un “racismo con distan-
cia”: “respeta” la identidad del Otro, 
concibiendo a éste como una co-
munidad “auténtica” cerrada, hacia 
la cual él, el multiculturalista, man-
tiene una distancia que se hace 
posible gracias a su posición uni-
versal privilegiada. El multicultura-
lismo es un racismo que vacía su 
posición de todo contenido positivo 
(el multiculturalismo no es directa-
mente racista, no opone al Otro los 
valores particulares de su propia 
cultura), pero igualmente mantiene 
esta posición como un privilegiado 
punto vacío de universalidad, desde 
el cual uno puede apreciar (y des-
preciar) adecuadamente las otras 
culturas particulares: el respeto 
multiculturalista por la especificidad 
del Otro es precisamente la forma 
de reafirmar la propia superioridad”. 
(Zizek, 1998)
De acuerdo a lo anterior, los “buenos 
salvajes” desde el multiculturalismo 
son todos aquellos que dialogan con 
el Estado- nación criollo ya que este 
último los respeta como cultura di-
ferente y les entrega paternalista-
mente, beneficios, apoyos econó-
micos, visualización a nivel nacional 
de fechas importantes(ejemplo en 
Chile, en el mes de junio, todas las 
institucionales gubernamentales, 
hizan las banderas de los pueblos 
originarios, reconocidos por el Es-
tado chileno, en 1993 agregándose 
ultimamente los pueblos diaguita 
-2008- y Selkam -2020-), pero no les 
da autonomía en sus territorios, 
importancia de su lengua madre de 
manera nacional, ni relevancia como 
pueblo sino como etnia, que se 
atribuye solamente a  rasgos y ele-
mentos culturales. 
No obstante los pueblos indígenas 
ha pesar de las adversidades e in-
visibilizaciones constante durante 
el siglo XX y XXI, han sido capaces 
de readecuarse a la modernidad y 
convocar a lo que se conoce como 
“Reemergencia indígena” planteado 
por José Bengoa en:
“La década del noventa del siglo 
recién pasado, se inaugura con 
“Levantamiento indígena del Ecua-
dor, en el mes de mayo de 1990 y 
tiene en el alzamiento del Ejército 
Zapatista en Chiapas, el primero de 
enero de 1994, su punto más alto y 
expresivo. De diverso modo, de 
acuerdo a las propias características 
locales, la emergencia indígena ha 
ocurrido en casi todos los países de 
América Latina” (Bengoa, 2000).
Según estos antecedentes nos per-
mite complejizar al “buen salvaje”, 
sus discursos sobre su misma his-
toria contada por ellos- ellas- elles 
y sus nuevas identidades dentro de 
la modernidad, la colonización, el 
colonialismo y el post-colonialismo, 
siguiendo los planteamientos del 
autor anterior8:
Los indígenas de hoy, en forma 
imaginativa y a veces maravillosa, 
recrean un discurso acerca de lo 
que ha sido nuestro continente, y 
también acerca de lo que ellos han 
sido y son. Es el surgimiento de 
“nuevas identidades”. Son discursos 
sobre el pasado llenos de ideas 
sobre el futuro. Son apuestas a una 
combinación de discursos que en-
tusiasman a buena parte de nuestra 
América, porque reúnen la tradición 
milenaria de nuestras culturas, con 
la necesaria apuesta a vivir en el 
futuro y en el mundo moderno. 
(Bengoa, 2000).
Pandemias y Covid-19 hacia los 
pueblos originarios
Las pandemias que han llegado a 
Abya Yala y han provocado la muer-
te de millones de indígenas no sólo 
este 2020, con la pandemia mundial 
del Covid-19 sino siglos anteriores, 
por ejemplo con la viruela, el tifus, 
sífilis entre otras que portaban los 
conquistadores españoles, sin em-
bargo hay estudios que han re vi-
sionado que  las epidemias han 
partido en otros lugares fuera de 
Europa, como en el caso de la Vi-
ruela y fiebre amarilla de África y la 
influenza y el Covid-19 de Asia. 
Según el estudio “Origen de las 
epidemias en la Conquista de Amé-
rica” de Francisco Guerra, el equi-
librio sanitario se vio alterado desde 
1492, aunque con anterioridad se 
han pesquisado que en el continen-
te pudo existir otra epidemia en el 
territorio, donde hoy es México, esta 
información estaría en algunos de 
los códices mexicanos, sin embargo 
el “descubrimiento del nuevo mun-
do” produjo un impacto pandémico 
que abarcó todo el continente, 
ejemplo: 
“La población indígena sufrió un 
enorme desastre demográfico tras 
el descubrimiento del Nuevo Mundo 
en 1492, el cual se había culpado 
hasta ahora a la viruela pero fue la 
influenza (...). Todos los cronistas 
coinciden en la fecha, lugar, mani-
8   José Bengoa, ha sido criticado por su mirada indigenista y paternalista dentro del espectro multicultural, en relación a los pueblos indí-
genas y en específico sobre el pueblo mapuche, ya que en el año 1985, escribió el texto “historia del pueblo mapuche” contribuyendo 
a la mirada colonialista e historiográfico que otros (ajenos al pueblo)han escrito de ellos. Sin embargo y por el camino de esta “reemer-
gencia” de los pueblos originarios, el año 2006, la editorial Lom, invitó a cuatro historiadores mapuche a escribir por primera vez desde 
sus voces, partes de la historia del pueblo mapuche, en el texto Escucha Winka. 
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festaciones clínicas y secuelas de 
la enfermedad. Fue infecciosa y 
aguda, extremadamente contagiosa, 
que afectó bien pronto a todos los 
miembros de la expedición apenas 
tocar tierra matando a una tercera 
parte de ellos; se caracterizaba por 
fiebre alta, gran postración y dolor 
de cuerpo, pero a pesar de su mor-
talidad elevada, los que se recupe-
raron convalecieron sin recidivas. 
Inmediatamente después de afectar 
a los españoles, aseguran los cro-
nistas que los indígenas comenzaron 
a morir «en número infinito», no sólo 
los de la isla de Santo Domingo, sino 
los de otras Antillas que eran trans-
portados a ella a sustituir los falle-
cidos” (Guerra, 1988).
También en el mismo estudio Gue-
rra identifica que otras epidemias 
azotaron a los pueblos originarios:
Pocos días antes de las Navidades, 
en diciembre de 1518, llegó al puer-
to de Santo Domingo un barco ne-
grero portugués, de los que tenían 
la contrata de esclavos con la Co-
rona española, que introdujo de 
contrabando un cargamento donde 
había esclavos con viruela activa. 
Pronto se contagiaron de ellos los 
indígenas dominicanos y la viruela 
pasó de la Hispaniola a Puerto Rico, 
Cuba y el resto de las Antillas, de 
manera que aquellos indios que 
habían resistido a la gripe, murieron 
de viruela. (…)  Aunque de pronós-
tico leve en los niños españoles, el 
sarampión apareció con extraordi-
naria virulencia en los indígenas 
americanos adultos y fue una de las 
enfermedades epidémicas con más 
alta mortalidad. Hemos mencionado 
(Guerra, 1988) que en las listas de 
Pasajeros a Indias aparecen con 
frecuencia niños que fueron porta-
dores inocentes de esta enfermedad, 
endémica en España, pero la dis-
persión del sarampión en el conti-
nente americano se inició en 1531 
cuando un marinero español «heri-
do de sarampión», dice Motolinia, 
bajó a tierra en Veracruz y de él 
saltó de lo cual murieron muchos 
indios (Guerra, 1988).
Estas enfermades traídas desde 
afuera  y que han afectado a la 
población originaria, han sido una 
constante histórica por ejemplo el 
Covid-19 proviene de Asia también, 
cuyos sintomas son: “Fiebre sobre 
37,8 ºC, tos, dificultad para respirar 
(a diferencia de un resfriado), dolor 
de garganta y dolor de cabeza” 
(Gobierno de Chile, 2020) y con 
consecuencias mortales para todas 
las edades en especial a la tercera 
edad. 
En relación a cómo ha impactado el 
virus a las comunidades originarias, 
podemos señalar que “los pueblos 
en aislamiento son población inmu-
nodeprimida porque sus defensas 
no son adecuadas para enfermeda-
des externas. Si se contagian puede 
haber muchas muertes”, dice la 
antropóloga Beatriz Huertas, exper-
ta en pueblos indígenas.” (Mongabay, 
2020). Otro ejemplo es:
“El Covid-19 sigue acechando a las 
nacionalidades indígenas de Ecua-
dor. Hace dos semanas los siekopai 
denunciaron la gran vulnerabilidad 
en que se encuentra su pueblo, de 
menos de 800 personas, donde ya 
se reportan 14 casos positivos y dos 
de sus ancianos murieron con sín-
tomas asociados a la enfermedad 
pero no se les realizaron pruebas. 
A este panorama se suma la nueva 
denuncia de los waorani, otra na-
cionalidad indígena amazónica. Uno 
de sus ancianos falleció, otro se 
encuentra en grave estado de salud 
y una joven embarazada está sien-
do atendida en una clínica en el sur 
de Quito. Además, en una de las 
comunidades hay dos casos confir-
mados pero el sistema de salud de 
las zonas donde habitan, en las 
provincias de Napo, Pastaza y Ore-
llana, es precario.Los indígenas 
Cofán de Sinangoe, por otro lado, 
se encuentran aislados, sin acceso 
a alimentos y medicamentos, pues 
el puente que atraviesa el río Agua-
rico, y comunica su territorio con 
vías provinciales y nacionales, se 
rompió el pasado 18 de mayo” 
(Mongabay, 2020).
Este panorama no es muy distinto 
en Chile con respecto a la situación 
de los pueblos originarios, sobre 
todo en la región de la Araucanía, 
donde la mayoría de los infectados 
son personas mapuche,  el por qué, 
se puede explicar por los factores 
de sobrevivencia en el territorio y 
que estas personas debieron seguir 
trabajando(en trabajos esenciales 
y de baja remuneración) y no ha-
ciendo cuarentena dentro de sus 
casas; en la Región Metropolitana 
en específico en la comuna de 
Puente Alto (sector altamente vul-
nerable), donde existe un alto por-
centaje de mapuche en la warria 
también se observa este fenómeno; 
“pese a que en Chile existen más 
de 2 millones de personas que se 
declaran pertenecientes a pueblos 
originarios, representando cerca del 
13% de la población total, no hay 
conocimiento ni registros oficiales 
de cómo ni cuánto ha afectado la 
pandemia del Covid-19 a las comu-
nidades indígenas que habitan en 
el país” (Observatorio Ciudadano, 
2020a).
En este sentido “muchos pueblos 
indígenas han adoptado medidas 
propias de aislamiento, ya que el 
Estado, no ha implementado medi-
das especiales específicas, como 
en general nunca han implementa-
do programas de salud adaptados 
a las condiciones de los pueblos 
indígenas”, dijo a Efe Alejandro 
Parellada, consejero senior de la ONG 
International Work Group for Indige-
nous Affairs (IWGIA). (Observatorio 
Ciudadano, 2020a).
Entonces ¿cómo las comunidades 
están enfrentado la pandemia? En 
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su mayoría voluntariamente y ellos 
mismos siendo barreras para no 
dejar pasar ha  personas extrañas 
a su territorio. Ver imágenes adjun-
tas:
Los pueblos originarios de Chile han 
creado un informe que detalla la 
situación de los pueblos originarios 
y el Covid-19:
Karina Vargas, compiladora del in-
forme y coordinadora del Programa 
de Pueblos Indígenas del Observa-
torio Ciudadano, puntualiza que: “los 
pueblos indígenas en Chile se en-
cuentran en una situación de espe-
cial vulnerabilidad frente a la pan-
demia por Covid-19 debido a la 
falta de un reconocimiento a sus 
derechos colectivos a nivel consti-
tucional, por las desigualdades 
estructurales que en materia de 
salud y protección social arrastran 
desde hace muchos años, los ries-
gos crecientes que afrontan en sus 
territorios frente a las actividades 
extractivas, la crisis económica que 
afecta más a los sectores informales, 
y por la interrupción de la cadena 
de suministros de productos del 
campo a la ciudad, entre otros”. 
(Observatorio Ciudadano, 2020b).
También en este informe se hace 
patente la discriminación que se 
sostiene por los saberes ancestrales 
de las comunidades originarias, 
provocando y sosteniendo la violen-
cia colonial que viven los pueblos 
originarios no sólo en Chile sino en 
América Latina, donde los saberes 
y medicina natural son vistas en 
desmedro de la ciencia y tecnología 
de la globalización.
Conclusiones
Como vimos a grandes rasgos den-
tro de este trabajo, los pueblos 
originarios desde este “encuentro” 
o “ encubrimiento de América” han 
estado expuestos a visiones, histo-
	  
Figura Nº 1. Uno de los cuestionamientos ha sido la falta de inclusión de los líderes indígenas 
en las decisiones. Foto de Agencia Andina, Perú.
rias, tradiciones, perspectivas y vi-
siones de otros, en especial europeas 
que han buscado mantener su su-
perioridad cultural, racial, social, 
política y económica en deterioro 
de los propios habitantes del terri-
torio, aunque exista multiculturalismo 
y el llamado “respeto hacia otro”, en 
la práctica los Estados-nación  lati-
noamericanos que han firmado o 
declarado la protección hacia los 
pueblos originarios no se ha visto 
presente, dentro de lo que se puede 
rastrear en la Fao (Organización de 
las Naciones Unidas para la Alimen-
tación y la Agricultura), el único que 
ha presentado un protocolo es 
Colombia,  titulado “protocolo del 
Ministerio de Salud y Seguridad 
Social  de Colombia para Pueblos 
étnicos sobre el Covid-19 (puede 
ser revisado en su página web) y 
	  
Figura Nº 2. “Chile:pueblos originarios se enfrentan al Covid-19 con prácticas ancestrales” 
(Observatorio Ciudadano, 2020a).
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los otros qué?. El “Buen salvaje” 
dentro de la política multicultural 
solo se ayuda si aporta al desarrollo 
económico para el país, se visualiza 
en actos puntuales para dar cuenta 
del reconocimiento por ejemplo como 
“celebrar el año nuevo indígena” un 
solo día, normal, no festivo, como 
otras celebraciones nacionales, 
ejemplo de Chile, las fiestas patrias, 
que se toma como feriado, los días 
17, 18 y 19 de septiembre. 
La pobreza, vulnerabilidad, el esca-
so acceso a servicios básicos y el 
aislamiento que viven muchas co-
munidades  a lo largo de Abya Yala, 
nos permite reflexionar el impacto 
traumático que fue el proceso de 
descubrimiento y conquista de 
América, para los españoles un 
descubrimiento potente histórico y 
universal, el que los posicionó  como 
potencia mundial, adquiriendo ri-
quezas, tierras y fama, pero para 
los habitantes de Abya Yala,  pro-
vocó, exterminio, saturación y mes-
tizaje de sus sociedades, que hoy 
por hoy podemos observar a diario 
desde la situación de invisiblidad 
histórica y los elementos menciona-
dos,  desde ese momento y la pan-
demia del Covid-19 que no ha sido 
la excepción, es más los  mismos 
pueblos han tenido que rearticular-
se para sobrevivir a esta pandemia 
y la invisibilización. 
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